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S A N L Ü C A S -

Escrito en mi opinión, después de los de Mateo y do Marcos, 
pero atites que el de Juan y siempre bajo la impresión de las ideas 
mesiánicas, mas bien que bajo la del Logos. El e.ipíritu judaico se 
encuentra en este Evangelio aun mas debilitado que en los dos 
precedentes, y se ve al autor alojarse también mas del pensamiento 
del maestro y desnaturalizarlo con frecuencia. A l emprender L ú ­
eas su nar rac ión , no solo ha seguido un punto do vista particular, 
sino que har querido recoger cierto número de; hechos, do p a r á b o ­
las y de tradiciones que no se bailan en los otros. 

Lo mas exacto que puede decirse acerca de la autenticidad del 
Evangelio de Lúeas, es que á mediados del segundo siglo, Marcion 
daba á conocer por su parte un Evangelio que, segimlos doctores, 
era una muti lación del de Lúeas. En cuanto á Ig. prueba sacada de 
los Hechos de los Apóstoles, cuyo principio es debido á la misma 
pluma que escribió el tercer Evangelio y que se termina al llegar 
a l año 63 ó 65 después de Jesucristo, nada significa, en razón á 
que la época en que una hi.storia concluye, no prueba que sea la de 
su composición, y sobre todo, en el sentido de que el narrador sea 
otra cosa que compilador. Compárense además con los cuatro Evan­
gelios canónicos el Evangelio de los Hebreos y las citas de Justi­
no, Padre del siglo n , que bebió en las fuentes de la tradición oral, 
punto de donde proceden los mismos Evangelios. 

Según la escuela de Tubingue, el Evangelio de Marcion fué el 
que sirvió de original al de Lúeas. .. , , ,̂:„-.. • • •• c , 
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Sea de ello lo que quiera, e.ste Evangelio está escrito hjijo un 
punto de vi3ta_^£tíí//íicí, esto es, para sostener la doctrina de Pablo 
contra los demás apóstoles. A l Evangelio de Lúeas se opone el de 
Mateo, escrito por los judíos ó los judaizantes, y á unos y á otros 
se opone el Evangelio de .luán. (Véa.se Juan, x i n y xv i , y Pa-
hh, I , Cor., X. ) ' 

Lticas, médico, de raza gent í l ica , y por consecuencia mas i n ­
clinado á lo maravilloso que un judio , nacido en Antioquía y con­
vertido á la fé por Pablo, parece haber tenido por objeto, sobre 
todo, embellecer los principales rasgos y circunstancias de la vida 
de .Tesncristo. Su lenguaje revela un poco mas ile arte y de esmero 
que el de los otros, i)ero el buen sentido se halla en él en menor 
dósis que en Mateo, y aun se le nota menos inteligencia de los 
discursos del maestro. 

Él es quien nos cuenta los detalles del nacimiento y de la 
concepción de .luán el Bautista y de Jesucristo, los cánticos de 
Zacarías y de María, y en el libro de los Hechos, la historia de la 
asunción. Se ve (pie no es mas que imecode su patrono Pablo, que 
nada ha visto de los hechos de Jesús , y que este era demasiado sa­
bio y demasiado metaí'isico para un historiador de la inteligencia 
de Lúeas. 

Eocundu'in Lueam. Esto significa que la obra que se va á leer 
ha sido redactada con arreglo á la tradición de Lúeas, lo mismo 
(|Uo secundum Maíeeum, etc., indica la tradición do Mateo, de 
Marcos ó de Juan, pero de uingun modo que la composición sea 
obra' dfí estos. C(:sar no tituló su narriecion de la guerra de lo.s Ga­
los, secimdum Ccesarem. 

Y no esesto todo; la palabra Evangelio significa predicación ó 
buena nueva. ¿Qué buena nueva? La nueva mesiáuica. Pero .siendo 
muchas las maneras de entender el ine.sian¡smo, hubo, por conse­
cuencia, diversos Evangelios: el Evangelio de Juav Bautista, el 
Evangelio de Jesús, el Evangelio de Pablo, etc. Así es etectiva-
inente cómo .se esplica Pablo sobre el asunto de su predicación. 

¿Qué. quieren dtícir, pues, los redactores de los cuatro Evange-
lios't ¡Estes entienden dar el Evangelio, ó sea la verdadera predi­
cación de Jesús, no tal como la hayan oído de sus labios, sino tal 
como les lia sido enseñada por Mateo, Márco.s, Lúeas y Juan! 

(Notaposterior.) /Hoy existe menos oposición á la autentici­
dad de los Evangelios que la que manifestó Strauss. , , 


